
Proseguimos con la reflexión sobre las obras de misericordia corporales, que el Señor Jesús nos ha transmitido para 
mantener siempre viva y dinámica nuestra fe. Estas obras, de hecho, muestran que los cristianos no están cansados 
ni perezosos en la espera del encuentro final con el Señor, sino que cada día salen a su encuentro, reconociendo su 
rostro en el de tantas personas que piden ayuda. Hoy nos detenemos en estas palabras de Jesús: «Era forastero y 
me acogisteis; estaba desnudo y me vestisteis» (Mt 25, 35-36). En estos tiempos es más actual que nunca la obra 
que concierne a los forasteros. La crisis económica, los conflictos armados y los cambios climáticos empujan a 
muchas personas a emigrar. Sin embargo, las migraciones no son un fenómeno nuevo, sino que pertenecen a la historia de la humanidad. Es una 
falta de memoria histórica pensar que sean algo típico sólo de estos años. La Biblia nos ofrece muchos ejemplos concretos de migración. Es sufi-
ciente pensar en Abraham. La llamada de Dios le empuja a dejar su país para ir a otro: «Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, 
a la tierra que yo te mostraré (Gen 12, 1)». Y así fue también para el pueblo de Israel , que desde Egipto, donde era esclavo, estuvo en caminando 
durante cuarenta años en el desierto hasta que llegó a la tierra prometida por Dios. La misma Santa Familia - María, José y el pequeño Jesús- se 
vio obligada a emigrar para huir ante la amenaza de Herodes: «Él se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí 
hasta la muerte de Herodes» (Mt 2,14-15). La historia de la humanidad es historia de migraciones: en cada latitud no hay pueblo que no haya cono-
cido el fenómeno migratorio. 
A lo largo de los siglos hemos sido testigos al respecto de grandes manifestaciones de solidaridad, aunque no han faltado tensiones sociales. Hoy, el 
contexto de la crisis económica favorece desgraciadamente la aparición de actitudes de cerrazón y de no acogida. En algunas partes del mundo 
surgen muros y barreras. A veces parece que la obra silenciosa de muchos hombres y mujeres que, de distintas maneras, se prodigan para ayudar y 
atender a los refugiados y a los migrantes sea eclipsada por el ruido de otros que dan voz a un egoísmo instintivo. Pero la cerrazón no es una solu-
ción, es más, termina por favorecer los tráficos criminales. La única vía de solución es la de la solidaridad. Solidaridad con los migrantes, solidari-
dad con el migrante, solidaridad con el forastero… El compromiso de los cristianos en este campo es tan urgente hoy como en el pasado. Mirando 
sólo al siglo pasado, recordamos la estupenda figura de santa Francisca Cabrini, que dedicó su vida junto a sus compañeras a los emigrantes dirigi-
dos a los Estados Unidos de América. También hoy necesitamos estos testimonios para que la misericordia pueda llegar a muchos que están necesi-
tados. Es un esfuerzo que concierne a todos, sin exclusiones. Las diócesis, las parroquias, los institutos de vida consagrada, las asociaciones y movi-
mientos, así como cada cristiano, todos estamos llamados a acoger a los hermanos y a las hermanas que huyen de la guerra, del hambre, de la 
violencia y de condiciones de vida inhumanas. Todos juntos somos una gran fuerza de apoyo para todos los que han perdido la patria, la familia, el 
trabajo y la dignidad. Hace algunos días, sucedió una pequeña historia, de ciudad. Había un refugiado que buscaba una calle y una señora se le 
acercó y le dijo: «¿Usted busca algo?». Estaba sin zapatos, ese refugiado. Y él dijo: «Yo querría ir a San Pedro para pasar por la Puerta Santa». Y la 
señora pensó: «Pero, si no tiene zapatos, ¿cómo va a caminar?». Y llamó a un taxi. Pero ese migrante, ese refugiado olía mal y el conductor del 
taxi casi no quería que subiera, pero al final le dejó subir al taxi. Y la señora, junto a él, le preguntó un poco sobre su historia de refugiado y de 
migrante, durante el trayecto del viaje: diez minutos para llegar hasta aquí. Este hombre narró su historia de dolor, de guerra, de hambre y por 
qué había huido de su patria para migrar aquí. Cuando llegaron, la señora abrió el bolso para pagar al taxista y el taxista, que al principio no que-
ría que este migrante subiese porque olía mal, le dijo a la señora: «No, señora, soy yo que debo pagarle a usted porque me ha hecho escuchar una 
historia que me ha cambiado el corazón». Esta señora sabía qué era el dolor de un migrante, porque tenía sangre armena y conocía el sufrimiento 
de su pueblo. Cuando nosotros hacemos algo parecido, al principio nos negamos porque nos produce algo de incomodidad, «pero si...huele mal...». 
Pero al final, la historia nos perfuma el alma y nos hace cambiar. Pensad en esta historia y pensemos qué podemos hacer por los refugiados. 
Y la otra cosa es vestir a quien está desnudo: ¿qué quiere decir si no devolver la dignidad a quien la ha perdido? Ciertamente dando vestidos a 
quien no tiene; pero pensemos también en las mujeres víctimas de la trata, tiradas por las calles, y demás, demasiadas maneras de usar el cuerpo 
humano como mercancía, incluso de los menores. Así como también no tener un trabajo, una casa, un salario justo es una forma de desnudez, o 
ser discriminados por la raza, por la fe; son todas formas de «desnudez», ante las cuales como cristianos estamos llamados a estar atentos, vigilan-
tes y preparados para actuar. 
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+ El lunes día 31 la celebración de la Misa será a las 
09.30h. 
+ El martes día 1, Festividad de todos los Santos, la 
celebración de la Misa será a las 11.00h y a las 19.00h. 
+ El miércoles día 2, Conmemoración de todos los fieles 
Difuntos habrá celebración de la Santa Misa a las 
17.00h en el Cementerio y a las 19.00h en el templo 
parroquial. 
+ El jueves día 3 a las 20.00h están convocados los pa-
dres de los niños de 3º de catequesis de comunión a una reunión en los salones parroquia-
les. 

Universal  Periodistas y ética.  
Para que los periodistas, en el ejercicio de su 
profesión, estén siempre motivados por el 
respeto a la verdad y un fuerte sentido ético. 
 
Por la Evangelización. Jornada Mundial de 
las Misiones.  
Para que la Jornada Mundial de las Misiones 
renueve en todas las comunidades cristianas 
la alegría y la responsabilidad de anunciar el 
Evangelio. 

INTENCIONES DEL PAPA 



La liturgia de la Palabra de este domingo nos vuel-
ve a presentar una escena donde Jesús nuevamen-
te aparece practicando aquella actitud que tanto 
irritaba a los fariseos de su 
época: la misericordia. Él la 
muestra, no como un dere-
cho adquirido por nadie, ni 
siquiera por los profesionales 
de la religión hebrea, sino 
como un don que Dios conce-
de a todos, porque todos 
pueden ser “hijos de 
Abraham” (Lc 19,9). En el 
evangelio distinguimos tres 
personas que nos van a ayu-
dar a profundizar en su ense-
ñanza: ¿Cómo es Zaqueo?, 
¿Cuál es la actitud de la gen-
te? ¿Cómo actúa Jesús? Va-
mos a fijarnos en ellos. 
Zaqueo era un publicano. Su 
trabajo era cobrar los im-
puestos. Normalmente el im-
puesto era algo realmente 
duro ya que se exigía mucho 
más de lo que una persona 
podía pagar. Sabiendo que 
Jesús va a pasar por Jericó, 
intenta verlo. «Querer ver a 
Jesús» es este el primer paso 
en el camino de encuentro con el Señor: “Tu ros-
tro buscaré Señor. Y Zaqueo se pone en camino. 
Pero el evangelio continúa diciendo que la gente 
le impedía ver a Jesús. La gente no solo significa 
un grupo de personas, también expresa lo que 
piensa la gente. La vida de Zaqueo estaba ya juz-
gada; él se enriquecía cobrando impuestos y sus 

conciudadanos lo 
temían y odiaban: 
no era posible 
cambiar nada, era 
un pecador y es-
taba ya juzgado. 
La opinión de la 
gente hace de 
Zaqueo un hom-
bre pequeño para 
siempre. Todos 

Comentario bíblico 

somos imagen de Dios, pero, a veces, cuando se 
nos juzga y condena se nos hace pequeños, sobre 
todo si nadie nunca nos ha valorado en aquello 

que realmente somos: Hijos 
de Dios. 
Y ¿Cómo actúa Jesús? San 
Lucas dice que “levantó la 
vista …y le dijo: baja ense-
guida porque hoy tengo que 
alojarme en tu casa”. Que 
importante es la mirada de 
Dios. Una vez más Jesús 
enseña que él no ha venido 
a buscar el aplauso fácil 
sino a “buscar y salvar lo 
que estaba perdido” (Lc 
19,20). Por eso se pone en 
evidencia que los planes de 
Dios no tienen nada que ver 
con los cálculos y estrate-
gias de los hombres. En 
aquella sociedad ya se ha-
bía hecho un elenco de los 
buenos, distinto de los que 
no. Jesús rompe esta lista. 
Es la gente perdida, los pe-
cadores que no contaban 
como Zaqueo, los que él ha 
venido a buscar. 

La crítica y el juicio de sus conciudadanos no sir-
vieron para cambiar a Zaqueo. Fue suficiente una 
mirada distinta en su vida, que alguien se le 
acercara con amor y lo llamara por su nombre. 
Jesús no lo juzga, no le echa más tierra encima, 
no se limita exclusivamente a denunciar la oscu-
ridad de su vida, sino a poner luz en ella. Zaqueo 
se ha encontrado con Jesús el Señor. El cobrador 
de impuestos sabe que, a partir de ahora, su vida 
ha de ser semejante a la de su verdadero Señor. 
La vida compartida, la humildad, el servicio per-
mitirán a Zaqueo verter en el corazón de sus her-
manos (por eso reparte sus bienes) la misericor-
dia que él 
mismo ha 
recibido gra-
tuitamente 
de Jesús. 

Lunes 31 09.30h ——— 

Martes 1 11.00h / 19.00h Pro populo / ——— 

Miércoles 2 17.00h / 19.00h Fieles Difuntos 

Jueves 3 19.00h Animas 

Viernes 4 19.00h Animas 

Sábado 5 10.00h / 19.00h Animas / Hdad. Virgen del Carmen 

Domingo 6 11.00h / 19.00h Pro populo / Francisco 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 31 San Alonso Rodríguez Flp 2,1-4 / Sal 130 / Lc 14,12-14 

Martes 1 Todos los Santos Ap 7,2-4,9-14 / Sal 23 / 1 Jn 3,1-3 / Mt 5,1-12 

Miércoles 2 Fieles Difuntos Lam 3,17-26 o Rom 6,3-9 / Sal 129 / Jn 14,1-6 

Jueves  3 San Martín de Porres Flp 3,3-8 / Sal 104 / Lc 15,1-10 

Viernes 4 San Carlos Borromeo Flp 3,17-4,1 / Sal 121 / Lc 16,1-8 

Sábado 5 Sta. Ángela de la Cruz Flp 4,10-19 / Sal 11 / Lc 16,9-15 

 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

Señor, el mundo entero es ante ti como un grano en la ba-

lanza, como gota de rocío mañanero sobre la tierra. Pero te 

compadeces de todos, porque todo lo puedes y pasas por 

alto los pecados de los hombres para que se arrepientan. 

Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que hicis-

te; pues, si odiaras algo, no lo habrías creado. ¿Cómo sub-

sistiría algo, si tú no lo quisieras?, o ¿cómo se conservaría, 

si tú no las hubieras llamado? Pero tú eres indulgente con 

todas las cosas porque son tuyas, Señor, amigo de la vida. 

Pues tu soplo incorruptible. está en todas ellas. Por eso, 

corriges poco a poco a los que caen, los reprendes y les 

recuerdas su pecado, para que, apartándose del mal, crean 

en ti, Señor. 

 
Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi Rey 

 
Te ensalzaré, Dios mío, mi  rey;  

bendeciré tu nombre por  siempre jamás.  

Día tras día, te bendeciré  

y alabaré tu nombre por  siempre jamás.  

 

El Señor es clemente y misericordioso,  

lento a la cólera y rico en  piedad;  

el Señor es bueno con todos,  

es cariñoso con todas sus  criaturas. 

 

Que todas tus criaturas te  den gracias, Señor,  

que te bendigan tus fieles;  

que proclamen la gloria de  tu reinado,  

que hablen de tus hazañas.   

 

El Señor es fiel a sus  palabras,  

bondadoso en todas sus  acciones.  

El Señor sostiene a los que  van a caer,  

endereza a los que ya se  doblan.  

Hermanos: Oramos continuamente por vosotros, para que 

nuestro Dios os haga dignos de la vocación y con su poder 

lleve a término todo propósito de hacer el bien y la tarea 

de la fe. De este modo, el nombre de nuestro Señor será 

glorificado en vosotros y vosotros en él, según la gracia de 

nuestro Dios y del Señor Jesucristo. A propósito de la veni-

da de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra reunión con él, 

os rogamos, hermanos, que no perdáis fácilmente la cabeza 

ni os alarméis por alguna revelación, rumor o supuesta car-

ta nuestra, como si el día del Señor estuviera encima. 

En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando la 

ciudad. En esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publi-

canos y rico, trataba de ver quién era Jesús, pero no lo lo-

graba a causa del gentío, porque era pequeño de estatura. 

Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro para verlo, 

porque tenía que pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel si-

tio, levantó los ojos y dijo: «Zaqueo, data prisa y baja, por-

que es necesario que hoy me quede en tu casa». Él se dio 

prosa en bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos 

murmuraban, diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa 

de un pecador». Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: «Mira, 

Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y si he 

defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». Jesús 

le dijo: «Hoy ha sido la salvación de esta casa; pues tam-

bién este es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha 

venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido». 



La Asamblea plenaria de las 27 conferencias 
episcopales de la Unión Europea tiene su 
reunión de otoño en Bruselas del 26 al 28 de 
octubre sobre el tema “la situación de la po-
breza europea y las estrategias para su elimi-
nación”. España está representada por el obis-
po de Almería, D. Adolfo González Montes. 
Como siempre han sido invitados una serie de 
expertos con el propósito de intercambiar con 

los obispos ideas para el debate posterior. En concreto, en esta 
ocasión han sido invitados, D. Jorge Nuño, Secretario general de 
Caritas Europa y D. Michel Servoz, Director general de empleo y 
servicios sociales de la Comisión europea.  

 
La agrupación de Hermandades y 
Cofradías de Almería organizaba el 
pasado 22 de octubre, un besama-
nos magno para encontrarse con 
Dios durante 12 horas a través de la 
mediación de las distintas imágenes 
marianas titulares de la Semana 
Santa almeriense. La ocasión era la 
celebración, a la manera cofrade, 

del Año de la Misericordia convocado por el Papa Francisco. Un 
total de 18 imágenes de la Virgen de 17 Hermandades, estuvie-
ron expuestas en las distintas iglesias y casas de hermandad para 
que los fieles pudieran experimentar la misericordia divina a 
través de las manos de su Madre. El consiliario de la Agrupación, 
D. José María Sánchez recordaba en rueda de prensa que “este 
acto histórico es la primera vez que se realiza en 
Almería”. El Obispo quiso también participar en 
este besamanos magno, MATER MISERICORDIAE, 
que la Agrupación ha organizado al finalizar el 
Año jubilar. D. Adolfo acudió a la Iglesia de San 
Ildefonso donde veneró la imagen de la Esperanza 
Macarena y Ntra. Señora del Santo Rosario. En 
compañía del Consiliario de la Agrupación y el 
párroco, D. Antonio Romera, junto con un grupo 
de feligreses y devotos, celebró una sencilla li-
turgia con lectura del Evangelio, meditación so-
bre la Virgen y la Misericordia divina y canto de 
la Salve.         www.diocesisalmeria.es 

En nuestra Diócesis 

La mirada de la fe 
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Sor Ángela de la Cruz, nació el 30 de 
enero de 1846 en Sevilla. Fue criada 
en el seno de una familia humilde. 
Sus padres fueron, Francisco Guerrero 
y Josefa González. Tuvieron catorce 
hijos, pero sólo seis llegaron a mayo-
res de edad. Se dice que un día, sien-
do aun muy pequeña, desapareció y 
todos la buscaron. Todos menos su 
madre que enseguida adivinó donde 
estaba: en la iglesia. Allí la encontra-
ron rezando y recorriendo los altares. 
Por carecer de recursos, apenas pue-
de aprender a leer y escribir. Ya de 
joven, nadie osaba hablar mal o pro-
nunciar blasfemias en su presencia. 
Trabajo durante algún tiempo como 
zapatera. Quiso entrar en las Carme-
litas Descalzas de Sevilla, aunque no 
la admitieron por temor a que no pudiera observar la Regla. 
Ingresó en las Hermanas de la Caridad. Llegó a vestir el habito, 
pero hubo de salir del convento al enfermar. Viendo que no po-
día ser monja en el convento, se dijo a si misma: "Seré monja en 
el mundo" e hizo los votos religiosos. Fundó las Hermanas de la 
Cruz, llevando una vida entre los pobres.  
El 12 de agosto de 1875 fue el día señalado para dar comienzo a 
su Obra. La siguen bastantes jóvenes y mayores que quieren 

imitar a Sor Ángela y seguir su mismo genero de 
vida. Todos caben en sus casas. La austeridad 
será nota distintiva de sus casa. Roma da aproba-
ción a su Obra.   
Sor Ángela de la Cruz falleció en Sevilla el 2 de 
marzo de 1932. El Papa Juan Pablo II la beatificó 
en Sevilla, el 5 de noviembre de 1982. El 7 de 
mayo de 2003, su cuerpo incorrupto es trasladado 
desde la Casa Madre hasta la Catedral de Sevilla, 
donde presidió los actos en su honor, por la Cano-
nización. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 11.00 / 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h - 

JUEVES 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 19.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

estoy convencido de que en la espiritualidad, 
en lo profundo, tenemos un campo para co-
nocer nuestra esencia, lo que nos distingue, 
los que nos hace únicos y originales. 
La tarea de la vida espiritual es descubrir, 
desde el silencio y la interiorización, el don 
que somos para los demás, para lo que hemos 
nacido. Estamos llamados a tomar conciencia 
de ese regalo de Dios y cultivarlo para que 
repercuta de manera positiva en nuestro 
entorno. La originalidad no está en lo exte-
rior sino en lo más profundo de nuestra alma. 
Empeñados en distinguirnos de los demás en 
las gafas o la camisa, en los gustos o crite-
rios, se nos puede olvidar que la tarea más 
urgente de nuestra vida es atrevernos a aso-
marnos a nuestra alma y sentir el vértigo de 
buscar el tesoro que tenemos y que nos ha 
sido regalado para alegrar y sanar la vida de 
los demás. 
Es ese don, lo que nos hace muy originales. Y 
la tarea que os propongo, es hacernos cons-
cientes de esa originalidad que reside en 
nuestro interior. En buscarla y cultivarla resi-
de el sentido de nuestra vida. 

Todos creemos ser muy originales. Si nos 
preguntaran, la mayoría diríamos que somos 
críticos con las pautas y normas del grupo al 
que pertenecemos. Pero la sociología de-
muestra que el “conformismo” es más una 
regla que una excepción. 
En clase, les cuento a mis alumnos, una de 
las investigaciones más clásicas en este sen-
tido: las investigaciones de Asch. En este 
clásico experimento, se reunía a un grupo de 
7 a 9 estudiantes en un aula (un grupo de 
cómplices y otro grupo al que se estudia 
realmente). El profesor indicaba que la prue-
ba consistiría en comparar pares de líneas. Al 
final, después de muchas mediciones, se 
concluía que los estudiantes cambiaban de 
opinión cuando veían que los demás (los 
cómplices del profesor) también lo hacían. 
Orgullosos de nuestra originalidad y nuestro 
criterio, generalmente solemos claudicar 
cuando vemos que el sentir mayoritario dice 
lo contrario. Después de muchas investigacio-
nes, Asch concluyó con algo que ya sabían 
nuestros abuelos: ¿Dónde va Vicente…? 
Lo que nos mueve a ser como los demás, a 
cambiar nuestras opiniones o gustos, es la 
necesidad de sentirnos queridos por el grupo 
al que pertenecemos, para así ser aceptados 
socialmente. Sin duda, todos tenemos miedo 
a ser diferentes. 
Entonces, ¿estamos llamados a ser masa?
¿Dónde reside nuestra originalidad? Como 
sociólogo, creo que en lo superfluo, seguimos 
las pautas sociales que nos marca nuestro 
grupo de referencia. Pero, como creyente, 

Con su ejemplo  


